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℣ Señor abre mis labios 
℟ Y mi boca proclamará tu alabanza 
 
Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros 
murió, venid, adorémosle. 
  

Salmo 94.  
Invitación a la alabanza divina 

 
Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 

 
Porque el Señor es un Dios grande, 

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 

 
Venid, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 

 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras. 
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Durante cuarenta años 
aquella generación me repugnó, y dije: 
Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso» 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros 
murió, venid, adorémosle. 
 
En silencio se apaga la primera vela. 
 

Himno:  
¡Triste de mí que he cruzado! 

 
¡Triste de mí que he cruzado 

de la vida los senderos 
por largo tiempo sin veros, 
ojos del Crucificado! 
Mas, de vuestra luz privado, 
me fue contraria la suerte... 
¡Ojos muertos del Dios fuerte, 
olvidad viejos agravios 
y haced que os besen mis labios 
en la hora de mi muerte! 

 
¡Ojos de Cristo, miradme! 

¡Ojos muertos, conmovedme! 
¡Ojos tiernos, atraedme! 
¡Ojos llorosos, bañadme! 
¡Ojos sin luz, alumbradme! 
¡Ojos piadosos, seguidme 
por donde mi planta yerra, 
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y por el haz de la tierra 
hacia el cielo conducidme! Amén. 

 
En silencio se apaga la segunda vela. 
 

SALMODIA DEL OFICIO DE LECTURAS 
Lamentación y plegaria de un fiel desolado 

 
Ant 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 
 

Salmo 68, 2-22. 30-37 I  
 

Dios mío, sálvame, 
que me llega el agua al cuello: 
me estoy hundiendo en un cieno profundo 
y no puedo hacer pie; 
he entrado en la hondura del agua, 
me arrastra la corriente. 

 
Estoy agotado de gritar, 

tengo ronca la garganta; 
se me nublan los ojos 
de tanto aguardar a mi Dios. 

 
Más que los cabellos de mi cabeza 

son los que me odian sin razón; 
 
más duros que mis huesos, 

los que me atacan injustamente. 
¿Es que voy a devolver 
lo que no he robado? 

 
Dios mío, tú conoces mi ignorancia, 

no se te ocultan mis delitos. 
Que por mi causa no queden defraudados 
los que esperan en ti, Señor de los ejércitos. 
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Que por mi causa no se avergüencen 
los que te buscan, Dios de Israel. 
Por ti he aguantado afrentas, 
la vergüenza cubrió mi rostro. 

 
Soy un extraño para mis hermanos, 

un extranjero para los hijos de mi madre; 
porque me devora el celo de tu templo, 
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. 

 
Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí; 

cuando me visto de saco, se ríen de mí; 
sentados a la puerta murmuran, 
mientras beben vino me cantan burlas. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 
 
En silencio se apaga la tercera vela. 
 
Ant 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. 
 

Salmo 68, 2-22. 30-37 II 
 

Pero mi oración se dirige a ti, 
Dios mío, el día de tu favor; 
que me escuche tu gran bondad, 
que tu fidelidad me ayude: 

 
arráncame del cieno, que no me hunda; 

líbrame de los que me aborrecen, 
y de las aguas sin fondo. 
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Que no me arrastre la corriente, 
que no me trague el torbellino, 
que no se cierre la poza sobre mí. 

 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia, 

por tu gran compasión vuélvete hacia mí; 
no escondas tu rostro a tu siervo: 
estoy en peligro, respóndeme en seguida. 

 
Acércate a mí, rescátame, 

líbrame de mis enemigos: 
estás viendo mi afrenta, 
mi vergüenza y mi deshonra; 
a tu vista están los que me acosan. 

 
La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. 

Espero compasión, y no la hay; 
consoladores, y no los encuentro. 
En mi comida me echaron hiel, 
para mi sed me dieron vinagre. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. 
 
En silencio se apaga la cuarta vela. 
 
Ant 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
 

Salmo 68, 2-22. 30-37 III 
 
Yo soy un pobre malherido; 

Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
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proclamaré su grandeza con acción de gracias; 
le agradará a Dios más que un toro, 
más que un novillo con cuernos y pezuñas. 

 
Miradlo los humildes, y alegraos, 

buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a sus cautivos. 
Alábenlo el cielo y la tierra, 
las aguas y cuanto bulle en ellas. 

 
El Señor salvará a Sión, 

reconstruirá las ciudades de Judá, 
y las habitarán en posesión. 
La estirpe de sus siervos la heredará, 
los que aman su nombre vivirán en ella. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
 
℣ Cuando sea yo levantado en alto sobre la tierra. 
℟ Atraeré a todos hacia mí. 
 
En silencio se apaga la quinta vela. 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Del libro de las Lamentaciones 2, 11-22 
Lamentos y súplicas 
  
Mis ojos están anegados en llanto, se estremecen mis entrañas, se 
derrama por tierra mi hiel, por la ruina de la hija de mi pueblo, mientras 
desfallecen los niños lactantes en las plazas de la ciudad. 
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Preguntaban a sus madres: «¿Dónde hay pan y vino?», mientras 
desfallecían, como los heridos, por las calles de la ciudad, mientras 
expiraban en brazos de sus madres. 

¿Quién se te iguala, quién se te asemeja, ciudad de Jerusalén?, ¿a 
quién te compararé, para consolarte, virgen, hija de Sión? Inmensa como 
el mar es tu desgracia: ¿quién podrá curarte? Tus profetas te ofrecían 
visiones falsas y engañosas; y no te denunciaban tus culpas para cambiar 
tu suerte, sino que te anunciaban visiones falsas y seductoras. 

Los que van por el camino se frotan las manos al verte, silban y 
menean la cabeza contra la ciudad de Jerusalén: «¿Es ésta la ciudad más 
hermosa, la alegría de toda la tierra?» Se burlaron a carcajadas de ti todos 
tus enemigos, silbaron y rechinaron los dientes diciendo: «La hemos 
arrasado; éste es el día que esperábamos: lo hemos conseguido y lo 
estamos viendo.» 

El Señor ha realizado su designio, ha cumplido la palabra que había 
pronunciado hace tiempo: ha destruido sin compasión; ha exaltado el 
poder del adversario, ha dado al enemigo el gozo de la victoria. Grita 
con toda el alma al Señor; laméntate, Sión, derrama torrentes de 
lágrimas, de día y de noche, no te concedas reposo, no descansen tus 
ojos. 

Levántate y grita de noche, al relevo de la guardia, derrama como 
agua tu corazón en presencia del Señor, levanta hacia él las manos, por 
la vida de tus niños, desfallecidos de hambre en las encrucijadas: 

«Mira, Señor, fíjate: ¿a quién has tratado así? ¿Cuándo las mujeres 
se han comido a sus hijos, a sus hijos tiernos? ¿Cuándo han asesinado 
en el templo del Señor a sacerdotes y profetas? Se tienden en el suelo de 
las calles muchachos y ancianos, mis jóvenes y mis doncellas cayeron a 
filo de espada; el día de tu ira diste muerte, mataste sin compasión. 
Convocaste, como para una fiesta, terrores que me cercan: el día de tu 
ira nadie pudo salvarse ni escapar. A los que yo crié y alimenté los 
aniquiló el enemigo.» 
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Responsorio 

Cf. Lm 2, 18 
  
℟ Jerusalén, levántate y despójate de tus vestidos de gloria; vístete de 

luto y aflicción. * Porque en ti ha sido ajusticiado el Salvador de 
Israel. 

℣ Derrama torrentes de lágrimas, de día y de noche; que no descansen 
tus ojos. 
℟ Porque en ti ha sido ajusticiado el Salvador de Israel. 
 
En silencio se apaga la sexta vela. 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, sobre la Pascua Núms. 65-71: SC 123, 95-101. 
El Cordero inmolado nos ha hecho pasar de la muerte a la vida 
 
Los profetas predijeron muchas cosas sobre el misterio pascual, que es 
el mismo Cristo, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
Él vino del cielo a la tierra para remediar los sufrimientos del hombre; 
se hizo hombre en el seno de la Virgen, y de ella nació como hombre; 
cargó con los sufrimientos del hombre, mediante su cuerpo, sujeto al 
dolor, y destruyó los padecimientos de la carne, y él, que era inmortal 
por el Espíritu, destruyó el poder de la muerte que nos tenía bajo su 
dominio. 

Él fue llevado como una oveja y muerto como un cordero; nos 
redimió de la seducción del mundo, como antaño de Egipto, y de la 
esclavitud del demonio, como antaño del poder del Faraón; selló 
nuestras almas con su Espíritu y los miembros de nuestro cuerpo con su 
sangre. 

Él, aceptando la muerte, sumergió en la derrota a Satanás, como 
Moisés al Faraón. Él castigó la iniquidad y la injusticia, del mismo modo 
que Moisés castigó a Egipto con la esterilidad. 

Él nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas 
a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al reino eterno, y ha hecho de 
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nosotros un sacerdocio nuevo, un pueblo elegido, eterno. Él es la Pascua 
de nuestra salvación. 

Él es quien sufría tantas penalidades en la persona de muchos otros: 
él es quien fue muerto en la persona de Abel y atado en la persona de 
Isaac, él anduvo peregrino en la persona de Jacob y fue vendido en la 
persona de José, él fue expósito en la persona de Moisés, degollado en 
el cordero pascual, perseguido en la persona de David y vilipendiado en 
la persona de los profetas. 

Él se encarnó en el seno de la Virgen, fue colgado en el madero, 
sepultado bajo tierra y, resucitando de entre los muertos, subió a lo más 
alto de los cielos. 

Éste es el cordero que permanecía mudo y que fue inmolado; éste 
es el que nació de María, la blanca oveja; éste es el que fue tomado de 
entre la grey y arrastrado al matadero, inmolado al atardecer y sepultado 
por la noche; éste es aquel cuyos huesos no fueron quebrados sobre el 
madero y que en la tumba no experimentó la corrupción; éste es el que 
resucitó de entre los muertos y resucitó al hombre desde las 
profundidades del sepulcro. 

 
Responsorio 

Rm 3, 23-25; Jn 1, 29 
 
℟ Todos los hombres pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; 
son justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de 
la redención realizada en él; * a quien Dios ha propuesto como 
instrumento de propiciación, por su propia sangre y mediante la fe. 
℣ Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
℟ A quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, por 
su propia sangre y mediante la fe. 
 
En silencio se apaga la séptima vela. 
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HIMNO  
No me mueve, mi Dios, para quererte 

  
No me mueve, mi Dios, para quererte 

el cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

  
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

  
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 

que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y, aunque no hubiera infierno, te temiera. 

  
No tienes que me dar porque te quiera; 

pues, aunque cuanto espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. Amén. 

 
En silencio se apaga la octava vela. 

 
SALMODIA DE LAUDES 

 
Ant 1. Mira, Señor, y contempla que estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. 
 

Salmo 79 
Ven a visitar tu viña 

 
Pastor de Israel, escucha, 

tú que guías a José como a un rebaño; 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece 
ante Efraím, Benjamín y Manasés; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 
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¡Oh Dios!, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

 
Señor Dios de los ejércitos, 

¿hasta cuándo estarás airado 
mientras tu pueblo te suplica? 

 
Le diste a comer llanto, 

a beber lágrimas a tragos; 
nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos, 
nuestros enemigos se burlan de nosotros. 

 
Dios de los ejércitos, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 
Sacaste una vid de Egipto, 

expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; 
le preparaste el terreno y echó raíces 
hasta llenar el país; 

 
su sombra cubría las montañas, 

y sus pámpanos, los cedros altísimos; 
extendió sus sarmientos hasta el mar, 
y sus brotes hasta el Gran Río. 

 
¿Por qué has derribado su cerca 

para que la saqueen los viandantes, 
la pisoteen los jabalíes 
y se la coman las alimañas? 

 
Dios de los ejércitos, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña, 
la cepa que tu diestra plantó, 
y que tú hiciste vigorosa. 
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La han talado y le han prendido fuego: 
con un bramido hazlos perecer. 
Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

 
Señor Dios de los ejércitos, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Mira, Señor, y contempla que estoy en peligro, respóndeme en 
seguida. 
 
En silencio se apaga la novena vela. 
 
Ant 2. Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 
 

Cántico 
Accion de gracias del pueblo salvado 

Is 12, 1-6 
 

Te doy gracias, Señor, 
porque estabas airado contra mí, 
pero ha cesado tu ira 
y me has consolado. 

 
Él es mi Dios y salvador: 

confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
Y sacaréis aguas con gozo 
de las fuentes de la salvación. 
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Aquel día, diréis: 
Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. 

 
Tañed para el Señor, que hizo proezas; 

anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
«¡Qué grande es en medio de ti 
el Santo de Israel!». 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 
 
En silencio se apaga la décima vela. 
 
Ant 3. El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel 
silvestre. 
 

Salmo 80 
Solemne renovación de la alianza 

 
Aclamad a Dios, nuestra fuerza; 

dad vítores al Dios de Jacob: 
 
acompañad, tocad los panderos, 

las cítaras templadas y las arpas; 
tocad la trompeta por la luna nueva, 
por la luna llena, que es nuestra fiesta; 
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porque es una ley de Israel, 
un precepto del Dios de Jacob, 
una norma establecida para José 
al salir de Egipto. 

 
Oigo un lenguaje desconocido: 

«Retiré sus hombros de la carga, 
y sus manos dejaron la espuerta. 

 
Clamaste en la aflicción, y te libré, 

te respondí oculto entre los truenos, 
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá. 

 
Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; 

¡ojalá me escuchases, Israel! 
 
No tendrás un dios extraño, 

no adorarás un dios extranjero; 
yo soy el Señor Dios tuyo, 
que te saqué del país de Egipto; 
abre tu boca y yo la saciaré. 

 
Pero mi pueblo no escuchó mi voz, 

Israel no quiso obedecer: 
los entregué a su corazón obstinado, 
para que anduviesen según sus antojos. 

 
¡Ojalá me escuchase mi pueblo 

y caminase Israel por mi camino!: 
en un momento humillaría a sus enemigos 
y volvería mi mano contra sus adversarios; 

 
los que aborrecen al Señor te adularían, 

y su suerte quedaría fijada; 
te alimentaría con flor de harina, 
te saciaría con miel silvestre.» 
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel 
silvestre. 
 
En silencio se apaga la décima primera vela. 
 

LECTURA BREVE 
Hb 2, 9b-10 

 
Vemos a Jesús coronado de gloria y de honor por haber padecido la 
muerte. Así, por amorosa dignación de Dios, gustó la muerte en 
beneficio de todos. Pues como quisiese Dios, por quien y para quien son 
todas las cosas, llevar un gran número de hijos a la gloria, convenía 
ciertamente que perfeccionase por medio del sufrimiento al que iba a 
guiarlos a la salvación. 
 

Responsorio 
 
℣ Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
℟ Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
 
℣ De entre toda raza, lengua, pueblo y nación. 
℟ Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
 
℣ Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
℟ Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
 
En silencio se apaga la décima segunda vela. 
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CÁNTICO EVANGÉLICO 
 
Ant. Con verdadero anhelo he deseado comer esta Pascua con vosotros 
antes de padecer. 
 

Cántico de Zacarías. El Mesías y su precursor 
Lc 1, 68-79 

 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo. 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 

 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 

 
Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 

 
Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 

porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
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para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. Con verdadero anhelo he deseado comer esta Pascua con vosotros 
antes de padecer. 
 
En silencio se apaga la décimo tercera vela. 
 

PRECES 
 
Oremos a Cristo, Sacerdote eterno, a quien el Padre ungió con el 
Espíritu Santo, para que proclamara la redención a los cautivos, y 
digámosle: Señor, ten piedad. 
 
Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la gloria, 

conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna. 
 
Tú que, elevado en la cruz, quisiste ser atravesado por la lanza del 
soldado, 

sana nuestras heridas. 
 
Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida, 

haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de los 
frutos de este árbol. 

 
Tú que, clavado en la cruz, perdonaste al ladrón arrepentido, 

perdónanos también a nosotros, pecadores. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 
Como Cristo nos enseñó, pidamos al Padre que perdone nuestros 
pecados, diciendo: 
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Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
En silencio se apaga la décimo cuarta vela. 
 

ORACION 
 
Dios nuestro, que, para tu mayor gloria  
y para la salvación del género humano,  
has constituido a Jesucristo como sumo y eterno sacerdote,  
haz que el pueblo que él conquistó con su sangre  
reciba plenamente, al participar del memorial de su pasión, 
los tesoros que dimanan de su muerte y resurrección.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,  
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  
y es Dios, por los siglos de los siglos.  
℟ Amén. 
 

CONCLUSIÓN 
 
Si el que preside no es un ministro ordenado, se hace la señal de la cruz mientras se dice: 
 
℣ El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
℟ Amén. 
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Si el que preside es un ministro ordenado:  

 
℣ El Señor esté con vosotros. 
℟ Y con tu espíritu. 
℣ La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
℟ Amén. 
   
Si se despide a la asamblea se añade: 
 
℣ Podéis ir en paz. 
℟ Demos gracias a Dios. 
 
La décima quinta vela se lleva encendida a otro lugar. 
 


